
Domingo 13 del Tiempo Ordinario (01/07/2007) 

Textos bíblicos (Tomados de La Biblia de La Casa de la Biblia)  
Primera Lectura: 1 Re 19,16b.19-21 

Y a Eliseo, hijo de Safat, de Abelmejolá, como profeta sucesor tuyo. 
Elías marchó de allí y fue en busca de Eliseo, hijo de Safat, que estaba 
arando; tenía doce yuntas de bueyes, y él llevaba la última. Elías pasó junto 
a él y le echó encima su manto. Eliseo dejó la yunta, corrió detrás de Elías, 
y le dijo: 
–Deja que me despida de mi padre y de mi madre; luego te seguiré. 
Respondió Elías: 
–Despídete, pero vuelve, porque te he elegido para que me sigas. 
Eliseo se apartó de Elías, tomó la yunta de bueyes y la sacrificó. Coció luego 
la carne, sirviéndose de los aperos de los bueyes, y la distribuyó entre su 
gente, que comió de ella. Luego se fue tras Elías y se consagró a su 
servicio. 
 Salmo Responsorial: Sal 15,1-2.5-11 

R/ Señor, Me enseñarás la senda de la vida. 
Protégeme, oh Dios, que me refugio en ti. 
Yo digo al Señor: «Tú eres mi dueño, mi único bien; 
nada hay comparable a ti». 
Tú, Señor, eres mi copa y el lote de mi heredad, 
mi destino está en tus manos. 
Me ha tocado un lote delicioso, 
¡qué hermosa es mi heredad! 
Bendeciré al Señor que me aconseja, 
¡hasta de noche instruye mi conciencia! 
Tengo siempre presente al Señor: 
con él a mi derecha jamás sucumbiré. 
Por eso se me alegra el corazón, exultan mis entrañas, 
y todo mi ser descansa tranquilo; 
porque no me abandonarás en el abismo, 
ni dejarás a tu fiel sufrir la corrupción. 
Me enseñarás la senda de la vida, 
me llenarás de gozo en tu presencia, 
de felicidad eterna a tu derecha. 
R/ Señor, Me enseñarás la senda de la vida.. 
 
 Segunda Lectura: Gál 4,31-5,1.13-18 

Así, pues, hermanos, no somos hijos de la esclava, sino de la libre. 
Para que seamos libres, nos ha liberado Cristo. Permaneced, pues, firmes y 
no os dejéis someter de nuevo al yugo de la esclavitud. 

Es cierto, hermanos, que habéis sido llamados a la libertad. Pero no 
toméis la libertad como pretexto para vuestros apetitos desordenados; 
antes bien, haceos esclavos los unos de los otros por amor. Pues toda la 
ley se cumple, si se cumple este precepto: Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo. Pero si os mordéis y os devoráis unos a otros, acabaréis por 
aniquilaros mutuamente. 
Por tanto os digo: Caminad según el Espíritu y no os dejéis arrastrar por 
los apetitos desordenados. Porque esos apetitos actúan contra el Espíritu 
y el Espíritu contra ellos. Se trata de cosas contrarias entre sí, que os 
impedirán hacer lo que sería vuestro deseo. Pero si os dejáis guiar por el 
Espíritu, no estáis bajo el dominio de la ley. 
Evangelio: Lc 9,51-62 

 
Cuando llegó el tiempo de su partida 
de este mundo, Jesús tomó la decisión 
de ir a Jerusalén. Entonces envió por 
delante a unos mensajeros, que 
fueron a una aldea de Samaría para 
prepararle alojamiento, pero no 
quisieron recibirlo, porque se dirigía a 
Jerusalén. Al ver esto, los discípulos 
Santiago y Juan dijeron: 
–Señor, ¿quieres que mandemos que 
baje fuego del cielo y los consuma? 
Pero Jesús, volviéndose hacia ellos, los 
reprendió severamente. Y se 
marcharon a otra aldea. 
Mientras iban de camino, uno le dijo: 
–Te seguiré adondequiera que vayas. 
Jesús le contestó: 
–Las zorras tienen madrigueras y los 

pájaros del cielo nidos pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la 
cabeza. 
A otro le dijo: 
–Sígueme. 
Él replicó: 
–Señor, déjame ir antes a enterrar a mi padre.  
Jesús le respondió: 
–Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú ve a anunciar el reino 
de Dios. 
Otro le dijo: 
–Te seguiré, Señor, pero déjame despedirme primero de mi familia. 
Jesús le contestó: 
–El que pone la mano en el arado y mira hacia atrás, no es apto para el 
reino de Dios. 



 
Del libro “Seguir a Jesús en la vida Ordinaria “ Javier Garrido 

Domingo 13 del tiempo Ordinario ciclo C 

1.- Palabra 
Cuando se compara la decisión de Jesús, después -de la Transfiguración, de 
asumir su camino de cruz con los vaivenes de los discípulos en los tres 
relatos vocacionales (se atreven al heroísmo y, al mismo tiempo, son 
incapaces de romper los lazos afectivos), se comprende la soledad de Jesús 
y la dificultad del discípulo de entender lo que significa seguirle: 
— Es Fácil la radicalidad, cuando uno la escoge. La radicalidad del 
Seguimiento está en no disponer de sí, en entrar en la obediencia de Jesús 
al Padre. - 
— Cuando El nos llama personalmente a seguirle, querríamos nadar y 
guardar la ropa, amarle y reseñarse. La radicalidad no está en la renuncia a 
la Familia, sino en que la persona de Jesús sea nuestro Lodo. Exige un amor 
de Fe, que libera de las normas morales y religiosas que nos dan seguridad. 
Por eso, no hay contradicción entre Jesús, que exige no despedirse de los 
suyos, y Elías, que se lo permite a Eliseo. Lo que cuenta no es la casuística 
de la radicalidad y de la perfección, sino de la dinámica de la pertenencia a 
Jesús y a la misión. 
 
2. Vida 
No son textos exclusivamente para curas o religiosos/as, aunque lo 
parezca. Cualquier cristiano auténtico sabe a Quién pertenece su corazón y 
su vida, aunque tenga un hogar propio y un pecho humano donde 
descansar. ¿Por qué tan pocos llegan a esta vinculación de amor y de fe con 
Jesús? 
No hay respuesta. Cada uno de nosotros somos llamados a escuchar esta 
Palabra. La traducción práctica será distinta (en un casado y en un 
religioso/a); la dinámica, la misma. 
La liturgia, sabiamente, nos ofrece como salmo responsorial para este 
domingo el salmo 15:<Tú eres mi Bien>. 
Ahí está dicho todo. Que esta semana resuene en tu corazón como un 
deseo y una adhesión. Y experimentarás que se cumplen las palabras del 
mismo salmo: «Hasta de noche me instruye internamente. Por eso se me 
alegra el corazón». 
 
 
 
 
 
 
 

TEXTO DE FRANCISCO : Vida segunda de Celano (2 Cel 6 - 2 Cel 12 ) 

Capítulo II: El caballero pobre a quien vistió y la visión que, 
viviendo aún en el siglo, tuvo sobre su propia vocación  

6.- … 
Una noche, pues, mientras duerme, alguien le habla en visión por vez 
segunda y se interesa con detalle por saber a dónde intenta encaminarse. 
Y como él le contara su decisión y que se iba a la Pulla a hacer armas, 
insistió en preguntarle el de la visión: «¿Quién puede favorecer más, el 
siervo o el señor?» «El señor», respondió Francisco. Y el otro: «¿Por qué 
buscas entonces al siervo en lugar del señor?» Replica Francisco: «¿Qué 
quieres que haga, Señor?» Y el Señor a él: «Vuélvete a la tierra de tu 
nacimiento, porque yo haré que tu visión se cumpla espiritualmente». 

Se vuelve sin tardanza, hecho ya ejemplo de obediencia, y, renunciando a 
la propia voluntad, de Saulo se convierte en Pablo. Es derribado éste en 
tierra, y los duros azotes engendran palabras acariciadoras; Francisco, 
empero, cambia las armas carnales en espirituales, y recibe, en vez de la 
gloria de ser caballero, una investidura divina. 

Capítulo VII: La persecución del padre y del hermano 

12. … 

Por consejo del obispo de la ciudad, que era piadoso de veras, devuelve al 
padre el dinero que el hombre de Dios habría querido invertir en la obra 
de la iglesia mencionada, pues no era justo gastar en usos sagrados nada 
mal adquirido. Y, oyéndolo muchos de los que se habían reunido, dijo: 
«Desde ahora diré con libertad: Padre nuestro, que estás en los cielos (9), 
y no padre Pedro Bernardone, a quien no sólo devuelvo este dinero, sino 
que dejo también todos los vestidos. Y me iré desnudo al Señor». ¡Animo 
noble el de este hombre, a quien ya sólo Cristo basta! Se vio entonces que 
el varón de Dios llevaba puesto un cilicio bajo los vestidos, apreciando 
más la realidad de las virtudes que su apariencia. 

 

 

 

 



Domingo 13 del Tiempo Ordinario (01/07/2007) 

FESTIVIDAD DE SAN PEDRO Y SAN PABLO 
Primera Lectura: Hechos de los Apóstoles (12, 1-11) 

En aquellos días, el rey Herodes se puso a perseguir a algunos miembros de 
la Iglesia. Hizo pasar a cuchillo a Santiago, hermano de Juan. Al ver que 
esto agradaba a los judíos, decidió detener a Pedro. Era la semana de 
Pascua. Mandó prenderlo y meterlo en la cárcel, encargando de su custodia 
a cuatro piquetes de cuatro soldados cada uno; tenía intención de 
presentarlo al pueblo pasadas las fiestas de Pascua. Mientras Pedro estaba 
en la cárcel bien custodiado, la Iglesia oraba insistentemente a Dios por él. 
La noche antes de que lo sacara Herodes, estaba Pedro durmiendo entre 
dos soldados, atado con cadenas. Los centinelas hacían guardia a la puerta 
de la cárcel. 
De repente, se presentó el ángel del Señor, y se iluminó la celda. Tocó a 
Pedro en el hombro, lo despertó y le dijo: 
― "Date prisa, levántate". 
Las cadenas se le cayeron de las manos, y el ángel añadió: 
― "Ponte el cinturón y las sandalias". 
Obedeció, y el ángel le dijo: 
― "Échate el manto y sígueme". 
Pedro salió detrás, creyendo que lo que había el ángel era una visión y no 
realidad. Atravesaron la primera y segunda guardia, llegaron al protón de 
hierro que daba a la calle, y se abrió solo. Salieron, y al final de la calle se 
marchó el ángel. 
Pedro recapacitó y dijo: 
― "Pues era verdad: el Señor ha enviado a su ángel para librarme de las 
manos de Herodes y de la expectación de los judíos". Palabra de Dios 
 
 Salmo Responsorial: Sal 32, 4-5, 6 y 9,18-19.20 y 22 (R/: 121) 

R/. El Señor me libró de todas mis ansias.  
Bendigo al Señor en todo momento, 
su alabanza está siempre en mi boca; 
mi alma se gloría en el Señor: 
que los humildes lo escuchen y se alegren. R/. 
 

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, 
ensalcemos juntos su nombre. 
Yo consulté al Señor, y me respondió, 
me libró de todas mis ansias. R/. 
 

Contempladlo, y quedaréis radiantes, 
vuestro rostro no se avergonzará. 
Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha 

y lo salva de sus angustias. R/. 
 

El ángel del Señor acampa 
en torno a sus fieles y los protege. 
Gustad y ved qué bueno es el Señor, 
dichoso el que se acoge a él. R/. 
 
Segunda Lectura: San Pablo a Timoteo (4, 6-8. 17-18) 

Querido hermano: 
Yo estoy a punto de ser sacrificado, y el momento de mi partida es 
inminente. He combatido bien mi combate, he recorrido hasta la meta, he 
mantenido la fe. Ahora me aguarda la corono merecida, con la que el 
Señor, juez justo, me premiará en aquel día; y no sólo a mí, sino a todos 
los que tienen amor a su venida. 
El Señor me ayudó y me dio fuerzas para anunciar íntegro el mensaje, de 
modo que lo oyeran todos los gentiles. Él me libró de la boca del león. El 
Señor seguirá librándome de todo mal, me salvará y me llevará a su reino 
del cielo. Al él la gloria por los siglos de los siglos. Amén.  
Palabra de Dios 
 
Aleluya: Mt 16, 18 
Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia,  
y el poder del infierno no la derrotará. 
 
Evangelio: San Mateo (16, 13-19) 
 
En aquel tiempo, al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús preguntó 
a sus discípulos: ― "¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre?" 
Ellos contestaron: ― "Unos que Juan Bautista, otros que Elías, otros que 
Jeremías o uno de los profetas". 
Él les preguntó: ― "Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?". 
Simón Pedro tomó la palabra y dijo: ― "Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios 
vivo". 
Jesús le respondió: 
― "¡Dichoso tú, Simón, hijo de Jonás!, porque eso no te lo ha revelado 
nadie de carne y hueso, sino mi Padre que está en el cielo. 
Ahora te digo yo: 
Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder el 
infierno no la derrotará. 
Te daré las llaves del reino de los cielos; lo que ates en la tierra quedará 
atado en el cielo, y lo que desates en la tierra quedará desatado en el 
cielo". 
Palabra del Señor 
 
 


